




   
  E

nt
e V

olc
an

es
  d

ic
ie

m
b
re

 2
0
0
7

14

La exuberante vegetación y las vistas forman parte fundamental del 
camino de Jinama

de ambos árboles fueron 
utilizados como alimento 
por los aborígenes de El 
Hierro, los bimbaches.
Un claro entre la abun-
dante vegetación permite 
apreciar el Risco de  Tiba-
taje y la Fuga de Gorreta, 
zona declarada como re-
serva natural especial, ya 
que en ella viven cerca de 
un millar de ejemplares 
del lagarto gigante de El 
Hierro, una de las espe-
cies reptiles más amena-
zadas del Planeta.
Luego, y según vamos 
terminando nuestro des-
censo, llegamos a los pri-
meros cultivos, dentro de 
los que destacan la vid, y 

con una vista panorámica 
general de varios núcleos 
del Valle del Golfo.
Para terminar nuestra ruta 
descendemos las últimas 
pendientes del camino 
para entrar en el núcleo 
de casas que anuncian 
nuestra llegada a la Plaza 
y a la iglesia de la Virgen 
de Candelaria, patrona 
del Valle, en el pueblo de 
Frontera.
Hemos terminado nuestro 
camino y hemos inverti-
do unas 2 horas y media 
en recorrer los 4,5 Km 
que tiene el trayecto, eso 
siempre que no hayamos 
decidido realizar el ca-
mino de vuelta, que nos 

llevará unas 3 
horas y media. 
La dificultad del 
recorrido es me-
dia y ello debido 
sobre todo a la 
acusada pen-
diente con la 
que nos encon-
tramos. 

Fuente consultada

El camino parte de una altura de 1.230 
metros en un mirador que domina todo 
el valle y nos regala una vista panorámi-
ca del Golfo y el océano. Junto al mira-
dor se encuentra la ermita de la Virgen 
de la Caridad, a quién los caminantes 
se encomendaban para pedirle protec-
ción durante su tránsito y agradecerle 
su regreso. 
La mayor parte del camino está empe-
drado y se encuentra bordeado por mu-
ros y proteccciones que lo delimitan, el 
escarpe rocoso con la vegetación hacen 
esta función. El mar de nubes hace su 
aparición sobre el Valle del Golfo con la 
típica lluvia horizontal producida por el 
alisio, aportando una humedad cons-
tante que determina una vegetación 
abundante.
Según seguimos descendiendo por el 
camino nos encontramos con la Fuen-
te de Tincos, a la izquierda del camino. 
Esta fuente daba de beber a todo el que 
transitaba por el camino, desde anti-
guo, y también nos encontramos con el 
Hoyo de Tincos. 
A partir de aquí vuelve el empedrado y 
comienza a producirse un cambio en la 
vegetación, con la aparición de los pri-
meros mocanes y madroños; los frutos 
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